
Todas las niñas, niños y adolescentes 
tienen derecho a vivir libres de violencia y 

que sea resguardada su integridad

Las niñas, niños, adolescente o joven nunca deben ser 
objeto de ningún tipo de violencia en el hogar, incluida la                         
negligencia, la violencia emocional, psicológica, física o 
sexual, ni ser testigo de violencia contra otros.  

Como padres, madres o personas cuidadoras tenemos que recordar la 
necesidad de: 

• El cariño, permite que los niños y niñas puedan disfrutar 
de una  adolescencia feliz y transcender a la edad adulta 
como  personas seguras, con alta autoestima y positivos.

• La comunicación abierta, respetuosa y cariñosa, les              
brinda mayor posibilidad de saber si viven alguna            
situación de violencia en alguno de sus entornos. 

Proporcionarles alimentos, ropa, 
vivienda u otras necesidades 
físicas de nuestros hijos. 

Brindarles amor,    
consuelo, afecto,     

motivación, protección 
y comprensión.  

Proveerlos de la educación 
(básica o necesaria), así como 
atención médica (necesaria). 

Supervisarlos en su 
entorno escolar,   

emocional, familiar y 
social. 

Es necesario dirigirnos a nuestras hijas e hijos de manera 
cariñosa, amable, clara y firme sin ser agresiva. 


